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"Señor Rector : 
Bien sabido de_ todos .está que hoy, al presentarnos 

en este recinto venerando, donde nos han precedido 
muy ilustres varones, -para ser recibidos colegiales de 
este gloriosísimo instituto, venimos únicamente por la 
bondad de nuestros superiores y no porque, tengamos. 
méritos para ello; pero si no hay proporción posible, 
ni puede haberla, entre la magnitud de la dádiva y la 
pequeñez de los que la recibimos, nosotros trataremos 

de borrar la desproporción, contrapesando la generosi­
dad con el agradecimiento, porque aunque traemos las 
manos vacías de obras llegan en cambio nuestros cora­
zones rebozantes _de gratitud. 

. Nos refieren las antiguas leyendas que cuando un 
individuo era armado caballero las personas que tal 
.merced le hacían le entregaban un escudo y una lanza._ 
y en un libro muy antiguo le leían ciertas -fórmulas. 
alumbrados por los vivos destellos de una antorcha de 
resinas perfumadas. Hoy, aunque parezca-inverosímil, 
se renueva aquí una de esas viejas escenas : somos ar­
mados caballeros del Rosario; se nos da un escudo in­
maculado, el de Calatrava; la cruz que en él se destaca 
simboliza que som_os soldados de Cristo, cuya religión 
hemos jurado defender. La sagrada promesa que he­
mos hecho de respetar la constitución de la repú­
blica será lanza formidable con que saquemos-avante 
los fueros del bién y de la equidad, haciendo,aplicar 
.las leyes para mérito de los buenos ciudadanos y para 
baldón de los perversos. En el libro viejo de la historia 
se nos han leído las hazañas de los antiguos colegiales 
del Rosario, quienes supieron poner muy en alto el­
nombre del-Colegio y siempre con energía defendieron 
los estatutos que nosotros prometemos acatar. Ese li­
bro nos señala las huellas que debemos seguir para en­
contrar el camino verdadero, iluminados con la viví­
sima antorcha de las sublimes enseñanzas del Angélico 
Doctor que, vos, señor Rector, habéis infundido en nues­
tras mentes; llevando por guías los ejemp\os ��1 mejor-
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de los amigos, Y animados por los sabios consejos del
que ha querido ser .nuestro segundo padre .. 

Con tal magnificencia itrm_ados, nos sentimos poten­
tes para emprender las lucbas_de la vida, abrirnos paso
�ntre los enmarañados caminos ,del mundo Y llegar ª!.ª
cumbre donde se hallan-los colegiales qu� ya han.cem­
do sus frentes con los laureles de la ciencia Y la virtud.

Muy seguros nos hallamos de que, con la poderosa
uda de la que es Reina y Señora de estos claustro_s,

:�nea se dirá mal de este felicísimo Y me�orable d1a
. -en que .. .somos recibidos. colegiale�, porque. siempre he- -.. mos de llevar la conciencia tranquila ante el debe: cum­

plido; porque los labios siempre dirán lo que bnlla en
nuestras mentes y palpita en nuestros pecho�; Y p�r­

ue estamos dispuestos a ofrendar nuestras ex1stenc1�s
!n pro de la verdad Y la justicia, en defensa de la reh-
gión y: de la patria. , . . 

De esta manera, cuando llegue el termmo de la Jor­
nada, queremos que se pueda decir de cada un� de nos,­
otros: Peleó la bueya batalla, la bata:la del Seno,�; era
colegial del Rosario y nunca mancho su escudo. 

AJ recuerdo inmortal 
DE DON PEDRO ANTONIO DE .ALARCÓN 

I 

,Arabe por la estampa; castellano 
Por el temple viril y peregrino ; 
Por tu cuna y tu ingenio, granadino ; 
Fui_ste español y, como tal, cristiano. 

Con,recio pulso goberp.ó tu. mano 
-Diestra de caballero cervantino­

. La espada por la Cruz, a lo divino ; 
. La pluma, a lo divino y ij lo humano. 

Moriste ... Pero no. Que aún en C�stilla 
La noble estrella de tu numen brilla 

, Como la luz del faro sobre el puerto. 
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Tus obras, testimonios inmortales, 
Dicen, a los honrados y cabales : 
¡ Don Pedro Antonio de Alarcón no ha muerto! 

II 

Con torpe paso penetré en tu estancia ... 
-De este recuerdo la emoción me abruma;­
Vi los muebles, los libros, la áurea pluma,
Vi una sombra surgir con arrogancia ...

Que aun vives en tu bogar. Aun la fragancia 
De tu exquisito ingenio lo perfuma, 
Y aun resuena tu voz entre la bruma, 
Del tiempo, de fa ausencia y la distancia. 

Dichoso tú, que al arribar al cielo, 
Decir pudiste, señalando al suelo : 
-Mirad, Señor, mi vida: ved mi historia ;

Y mostrarle tu hogar y tu bandera,
Y aquí, junto á tu dulce compañera, 
Las hijos de tu sangre y de tu gloria. 

RICARDO LEON 
Madrid, VI-1913. 

-•---►·--

LUIS ENRIQUE FORERO 
J 

Vayan estas líneas como un aplauso fervoroso y sin­
cero, aunque tardío en apariencia, al segundo vencedor 
en el concurso de poesía abierto con motivo de la ce­
·1ebración del Congreso Eucarístico, fiesta íntima y que­
rida en que sentimos palpitar, en un inmenso transpor­
te de entusiasmo y amor, el corazón de Colombia.

Al descubrirse el velo del pseudónimo A1·cipreste,

el nombre de Luis E. Forero fue saludado por un aplau­
so unánime de simpatía y cariño, porque, no obstante
su modestia, a nadie le es desconocido el temple cris­
tiano de sü espíritu. Su carrera, felizmente coronada
hace pocos meses, fue la piedra de toque de su valor
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moral, ya que pocos han tenido que luchar como él con 
la pobreza y el infortunio. Algunos días antes de pre­
sentar su lucido examen de grado, mi.trió su madre ... 
Los que sabemos del amor que se le profesa a una ma­
dre, bien alcanzamos a comprender lo infinitamente do­
loroso de aquella herida, prueba última y suprema que 
le mandó el Eterno, pues la Bordadita, que lo ha conso­
lado en medio de tantas aflicciones, ad.eja ya de sus la­
bios la copa de los dolores y le muestra un porvenir 
sereno, constelado de estrellas. 

¡ Qué bien luce la medalla de oro sobre un pecho 
tan honrado y tan noble ! 

Como hombre que ha sufrido mucho, la nota salien­
te de las poesías de Forero es el dolor, un dolor verda­
dero y muy intenso; de aquí que su verso sea tan ama­
ble para todos los que llevámos la veste desgarrada 

« por todas las tristezas del camino.» 

o sea como un baño benéfico, porque sabe mostrarnos
el  cielo como única fuente de consolaciones; entre sus
estrofas, que desbordan de sentimiento y ternura, vemos
sangrar su corazón, como un holocausto.

Forero es un clásico én el sentido amplio de la pa­
labra. Sabe conservar siempre una armonía perfecta 

· en  la expresión de sus afectos ; jamás prima una de sus
facultades sobre las otras; en él la inteligencia, la ima­
ginación y el sentimiento, arrastran acordes la carroza 
de oro de su verso. Su inspiración no sube a las altu­
ras de Martínez Mutis, ni sabe dar a sus versos las or­
questaciones de Silva y Valencia, pero ama el ambien­
te apasionado y cristiano de Gabriel y Galán, con quien 
tiene no  poca semejanza. 

Ha sabido enco�trar algunas formas métricas nue­
vas y elegantes, muy apropiadas a la expresión de sus 
sentimientos, y conserva el ritmo vago y dolorido, como 
un Miserere, de unos versos en que llora la muerte de 
su madre. 




